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LOS PROBLEMAS EDUCATIVOS
Q LA BEnrE DE NOTAS qiw ésta Inicia, se referirán 

- ■ 1 -------- a Loe problemas de la cul­
tura »n la Cuto presonta, a las realizaciones concre­

tas que en asa campo sa han cumplido, y a las transior- 
ptacíones y nuevas orientaciones que experimenta el fa- 
BÓmeno cultural —en su significado más amplio— por 
obra da la revolución. Tratándose do una revolución so­
cialista, este planteo Involucra las nntorlorei oxporion- 
clas similares —en particular ¡a soviética— y toca algu­
nos debatidos temas de lu vida intoloctual confomporánoa. 

I Cabe una advortoncia previa: los testimonios, obsor- 
Vaclones y datos que nqui so monojon corrospondon sólo 
U un determinado momento do la experiencia rovolucio- 
uaria cubana. Ya •• ha señalado, como uno do sus rasgos 
nii origínales, ¡a extraordinaria velocidad do su dos- 
arrollo. A sólo fres años do producida, la revolución ya 
encara la planificación general, paso provio a la puosta 
en marcha do sus ambiciosos proyectos do dosarrollo, 
osló al bordo de la estructuración constitucional y ontra 
a la construcción dol socialismo. No hay ningún ojomplo 
anterior do tal acoloración, aunquo os ovidonto, si cote­
jamos la revolución inglosa. la francesa, ¡a soviética, la 
china y la cubana, de que la tendencia histórica es a 
acortar loa plazos evolutivos y que existo lo quo podría­
mos llamar una acumulación do experiencias quo favore­
ce la progresión.

Junto a asa velocidad hay qua doatacar los caracte­
res propios, originales, que muestra una revolución quo, 
sin ombargo, ha aceptado como definición Ideológica quo 
lo corresponde, la marxiata-loninlsta. En estas páginas 
Trias ha hablado do un marxismo-fidolismo. No conozco 
en vivo otras experiencias socialistas para establecer el 
cotejo, paro dos «lamentos doton utilisarse para com­
prender esa originalidad visible: 1* que ol hocho más 
singular da la revolución socialista cubana radica an qua 
no fue obra da un partido marxiste, sino do hombres qua, 
aun manejando uno ideología idéntica o similar, aporta­
ren una plasticidad Interpretativa, una riqueza de Im­
plantación humana, qua normalmente fue ajena al sae­
ta rlzmo da un largo periodo do loa 
americanos, al cual dobo atribuirse 
estancamiento; 2’ quo sin disminuir 
losa contribución de Fidel Castro, y 
Interpretación marxlsta, doto consignarse quo esta re­
volución contó desdo ol comionzo, y sigue contando, con 
ol apoyo mayorltario y entusiasta de la población —cosa 
que no ocurrió con la revolución soviética por ojomplo— 
y quo so benoficia do aquella acumulación do experien­
cias ao< como de la ampliación y poderío creciente dal 
campo socialista, sin «1 cual ella no hubiera sido posible 
en sus actúalos términos.

Estos hechos objetivos —qua se tipifican en la freso 
do un dirigente—t ‘'Nosotros no sólo aprendemos en las 
Virtudes de los países socialistas, sino también en sus erro­
res"— lo confieren una contextura pocullar, que se real­
za mucho más cuando sa recuerda qua esta revolución 
habla en nuestra lengua, pertenece a nuestra misma tra­
dición cultural, y significo la implantación espontánea dol 
socialismo, por primera voz an nn país do! mundo occi­
dental, o sea el mundo en qua haca un rigió largo 
formuló la doctrina de Carlos Marx. ,

SI a los revolucionarios nos preguntan que es 
quo más nos importa, nosotros diremos: el pueblo.

partidos comunistas 
•u buena parto tu 
en nada la portea* 
para ser fieles a la

i

oa el alumno Mi Acalladas criticas y 
hábrteo da trabajo independiante". Las 
OMlgeartf par* ¡ce o.Uudico son sove. 
vorf aatiiAiocia obligatoria, régimen da 
promociones «n baaa a pruebas teóricas 
y práciicaa « *1 aula, aprobación «z 
tose a nn mínimo do 70 puntoa sobra 
100. pasaje do curso con una sola aalg< 
natura previa, riampro qua no sen bá 
«toa. imposibilidad do repetir des anos 
oseasen da ingreso a las Facultades 
•tc^ etc.

Quisó* ian importante como las dis­
posiciones del estatuto univorsilariQ 
sea el desarrollo que so concodo al ré. 
gimen do bocas, a la Comisión do Ex­
tensión Universitaria (integrada perita, 
rinmonlo por profesores, alumnos y or. 
ganismos oxira-univonitnrios). a la toa 
moción do laboratorios, a la vincula, 
clon entro los estudios y ol medio so. 
cial en qua ha de operar ol alumno.

Para nuestra concepción resultan son 
prondentos algunos principios: desopn 
riclón del criterio de autonomía del en 
te. sustituido por una vinculación con*, 
tanto con ol Ministerio de Educación, ] 
desaparición del régimon de oposirio. 
nao para la provisión de cátedras- sus- 
tituido por ol nombramiento en baso ■ 
méritos. La explicación, qua nos hizo 
Marinollo. subroya ol nuevo carácter do 
la Universidad como organismo do roa- 
Hssción del socialismo. tn no como or­
ganismo do lucha contra la sociodad 
capitalista, y apoya la osunción do una 
filosofía quo sirvo do Interpretación ge- 
noral en los estudios y do acción politi. 
co-socisl: ol marxismo. Aun rcconocion- 
do la importancia metodológica del mar. 
xiamo y ol nuevo aspocto do la Univer­
sidad como centro intelectual al sorvL< 
do del espíritu revolucionario, núes, 
tra discrepancia so mantiene respecto a 
oslo* principios. El ejemplo de la pará­
lisis de algunos estudios universitarios 
e* la época «talluisas —la arquitectura 
que inundó loe paisas dol esto do tortas 
do boda, la biología que Instituyó ofi­
cialmente ¡os criterios de Lysenko— co- 
rx o botan nuestra desconfianza rospocto 
a la alteración dol criterio do Rutona, 
mía. 81 blon nada indica quo eso pueda 
ocurrir en Cuba, ln Universidad, como 
los entes culturales en general, deben 
disponer do ese amplio campo libro do 
experimentación do laa Ideas, que ba­
ca do esos organismos 
ticos y creadores do la sociedad.

Junto e ello, lo realmente original di 
la Universidad reformada está en la n£> 
tida orientación técnica, en la aplicación 
oficien!# de su onsoñanxa a las necesi­
dades del país, y en ol Ingreso a alia 
—por el impIWmo régimen do becas— 
de loa Jóvenes más dotados do una so­
ciedad sin clasoe. Esto es revolucionario 
en Latinoamérica.

educativo básico no sólo «filé motivado por

la obsorión do ¡logar a una alia capacitación 
do la población qua estiman indispansablo

mo*a por ol bravo tiempo en quo so hito, por la parlld- 
pacióu masiva y entusiasta do la población ou asa taxaa. 
por su coalo tojísimo. Entiondo quo los efocios civiliza­
dores do osla cuín puna no deban situurso exclusivamente 
en la alíabetixación rudimentaria quo permitió a osos 
700.000 adultos escribir su primera carta a Fidel, y a 
quienes ¡os provistos "cursos do aoguütflonlo" podran 
pormitir un ingreso a la culiuru. Dobo encara rae uno 
consocuoncia más amplia: la participación do los cían mil 
brigadlstas significó un podoroso olomonlo formaiivo en 
la educación do estos adoloscontos y jóvonos —lo quo co 
rrospondo a las nuevas técnicas podogógicos—; uprosuró 
ol procoso do íntogración nacional por la participación on 
una tarea común quo vinculó soctores quo son casi os­
lan eos on sododudos como las nuoslras (osludíantos ciu­
dadano» y camposinos, por ojomplo)) constituyó el mayor 
paso dado hasta ahora, dospuós dol fenómeno do las mi­
licias popularos, on osa última faros quo so fija ol lodn- 
liimoi la creación do un hombro nuevo. Con suma inte­
ligencia. fue entro estos brigadlstas quo se decidió distri­
buir las cuarenta mil tocas paro estudios supo rio ros, que 
ha croado el estado pnra quo la Universidad soa esoquiblo 
a todos los oalralos económicos. La importancia quo so 
concedió a osla iniciativa la domosiraba ol hocho do quo 
Fidel Castro llovera cuenta día a día do la cantidad do 
solicitudes recibidas y do las oriontacionos qua on ollas so 
manifestaban (proforoncia nítida por las carrosas técnicas).

Estos nuovos estudiantes von abiertas las vías do los 
•aludios universitarios, antas cerradas ya qua la antigua 
Universidad da Cuba, a semejanza do las reatantes lati­
noamericanas proparaba sólo a las clases alias; olios in­
troducirán on las aulas un forvor revolucionario quo no 
ha sido demasiado notorio hasta ol presento.

*No ha habido en la historia de América Latina esfuer­
zo educacional más decidido ni resultados más efectivos 
en el terreno de la enseñanza que los realizados y con­
seguidos por el pueblo cubano en los últimos tres años". 
La fresa, da Armando HarL puado suscribirse an oato 
campo da la instrucción básica, anotándose que los nive­
las educativos do qua parto al país son inferloros a los 
existentes on ol Uruguay, y también quo la velocidad do 
desarrollo y da mejoramiento da esos nivoloa. es muy su­
perior, lo quo lo permitirá alcanzar y sobrepasar cómo­
damente los oxistanies en nuestra sociedad.

El plan 
razones do Justicia y do equiparación democrática, sino 
además por 
intelectual 
para podor encarar un desarrollo económico más amplio 
y eticas. La tarea do educación básica os. por lo tanto, 
parta de la lucha contra el subdosarrollo. Por apresura­
das y superficiales quo on muchos casos sean las tareas 
educativas, no puedo monos que reconocerse la amplitud 
y seriedad do lo ya realizado. Muchos maestros y profe­
soras improvisados, serón sustituidos progresivamente, 
por otros quo ya ostán cursando los ciclos complotos,¿y 
los programas serán desarrollados con mayor detenimien­
to. Mientras tanto so cumplo con las exigencias más im­
periosas de una educación básica.

A la pregunta de cómo se ha podido realizar tanto 
•n tan poco tiarnpo y con los escasos recursos del país 
—«omojantes a los do cualquier otro país latinoamerica­
no— sólo hay una respuesta: la participación masiva do 
la población qua ha entregado su tiempo, su trabajo, 
incluso su contribución económica. El plan do educación 
básica os al "honor" dol país, y os un ejemplo de ¡a in­
mensa energía que genera un fonómono revolucionario.

Dentro de oslo rógimon do preferencias, ol segundo 
lugar corresponde a los estudios secundarios —todavía 
muy poco alterados— y a la Univorsldad que acaba do 
ser reestructurada. Es. como anuncian Los responsables, 
ol plan más largamente dobatido por la Revolución, quo 
comenzará a ponorso en práctica a partir da 1962 bajo la 
conducción del rectorado de Juan Marinollo. La planifi­
cación ha corrido por cuonta da la dirección revolucio­
naria misma —actividad preponderante da Carlos Ra­
fael— con la colaboración de profesoras nacionales y ex­
tranjeros: si la Escuela da Ingeniería Eléctrica ha sido 
•siruclurada por profesores cubanos, la da Geología ha 
sido obra da los checos y la da Química de loa soviéticos; 
•a la da Pedagogía ha tenido intervención praponda- 
raAia un uruguayo, Jasualdo, azi como an Economía me­
xicanos y chilenos.

En sus líneas genorales marca nn desarrolle aury 
lalanao de la tecnología, con una división minuciosa da 
Man da «aludió. La integran cinco facultadas, eubdlví- 
didas «a aacualas: así la Facultad da Tecnología incluye 
zUte (Ingeniarte Civil. Eléctrica. Mecánica. Química, de 
Minas y Metalurgia. Industrial y la Escuela da Arqui­
tectura); la Facultad da Humanidades otras date aaeualas 
(Fíloaofía, Letras, Historia. Ciencias Políticas. Educa «éá^. 
Economía). Laa aacualas a oa ve el ré­
gimen da Departamentos, estru 
para evitar la desconexión y ¡a

Bu organización deriva da 
Gobierno integrada por cuatro p 
»o« —loa profesionales han sido separados da la 
ción unhrmitaria— y laa correspondiente* facultades 
obedecen a juntas de gobierno integrRdss 
faeores y dos alumnos. Entre toa profesor» 
decano y vicedecano.

El régimen de estudios radica la cnsaftansa 
psri rU"^fnUO 4 °n *yU° * U

quo ha- 
iniros onargá
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